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LA PESTE DE LEVANTE. 
~ o — 

^«que lio oíVeztía caracteres de 
k a d e s t a pla^. vélWwtírpnto 1 

ot;0a en Mu'so¡y''t:!nÍJ. V «'.oî tia ! 

_g..'üúm'ites medida* e! g¡bi<j'fft« lur-
pjo, no por eso dej» du tL'iier impor-
tMiela relalivii, tii podía menos de 

espertar alguna curiosidad é inte-
í'íis en el ánimo dü nuestros líicto-

||res. 
|. La historia y la f.íedicina acrodi-
Jíun que dicha peste subsiste como 
|eHdé.ni<-a eu la comarca que se ex-
Í,liv3ndo desde Bassorah hasta Recht, 
l^^ sé ase del golfo Pérsico ai, mar Cas

pio, en la MtííOpotimia y el Kurdis-
'̂ ini porsá y turco, cuyos territorios 
<iuvasta anualmente. 

En 1873 se manifestó con terrible 
-iiilensidud hacia mediados de Di-
f-iembro en el pueblo de Daguruh, 

g,. siíu.ido á la margen izquierda del 
11 EufrUes, no lejos de IJS ruinas de 

B,»biloi)ja, propagóse por ios c. ntrog 
i ^ vecinos 4 la MesopoUraia, aunque 

lioen muy grande extensión, y duró 
hasta Junio de 1874. 

f
^ Volvió á apdrticar en Dioiembie 
fle 1874, alcanzando por eist̂  vez has 
ta la tribu de MounteOks; amorti-
guü8e, como de costumbre, á la 
«ntradd do los gr^mdes calores, para 
sefirtlurse de nuevo á finos de 1875 

I:' en las cercanias dtj B<igdnd y en cjsi 
I ^oda la margen izquierda del Tigris. 
^,El mismo camino anduvo en 1876, 

'' y 78, extendiéndose por la Persi 
'íti tomo de¡ lago dé Ourmitvh y por 
^^ Kui'distan turco. 

La que en la actualidad aflige de 
''Uevo ií la Mesopolamia, ha apare
cido á fines de Setiembre en la triba 
•̂ s 1.̂ 1-Zjyad, atacando luego á Che-
"afie en Diciembre de 1880 y á Dia
ria en Eaeiodel881. 

Cotno queda dicho, tiene carác-
eudémiüo, y si bien se mitiga du-

¡91 verano, torna á rocrudo-
¡7 ni los fríos. No progedo ea 

niji.,;,na á l i rnanéra del cólera 
^^n movimientos caprichosos, y pu-
•̂ iera decirse á saltos, sino quo por 
*í contrario avanzij con lentitud, y 
^ guisa de una mancha de aceite, 
*^iQü por la cdál 69 dudo localizarla 
î se hace uso de medidas radicales 

^inteligentes. 
. En cüíiQto á las causas que con

cierten la Mesopotai&ia en foco de 
*'ifeccion, debe considerarse prin»-
*^ÍPalaieote la absoluta falta de hi-
Biene conquevivenlosiadigenas.acu 

j ''bulados en chozas infectas á orillas 
^.^lüs canales y acequias que riegan 
^s palmeras y los arrozales. Añá-
?*se á esto el bambfe que obliga á 

rj¡« ¿cabes áaliiaentarae de animales 
/»ctitna8 de ía epizootia, y «e com-

Mvi 

í 

'prenderá que hay bastante para pro 
ducir miasmas delutéreos. Pero aún 
falta lo principal y más terrible: el 
trasporte anual á través de la Me 
sopotumia de millares de cadáveres 
que los persas llevan á enterrar á 
las ciuiiadüi suilas d 

Aif. I r ; •• ',:•. ''• X>'ÍÍX;Í*\ W J^^m¥ 

cha heroica contra los sectarios de 
Otnan, usurpador del califato. 

Todos los persas, fanáticos en al
to grado, aspiran á ser sepultados 
en dichos lugares, dándose el caso 
de que ks pobres vivan miserable
mente y haciendo economías, con 
el objeto de que, una vez muertos 
puedan los parientes costear los gas 
tos del viuje y de la inhumación tn 
Nedjeff óen Karbella. 

A causa de esto, se guardan y 
acumulan los cuerpos en cusi toda 
la Persia y hasta que reunidos en 
número considerable, sa organiza y 
flnviael convoy en dirección á la Me 
sopotamia. La fúnebre y horrible 
caravaua emprendo entonces la mar 
cha por el valle de Kirmancha, y 
entra en Turquía por las gargantas 
del Khanequin. 

Al pasíU' la frontera paga cada ca -
dáver un tributo de tres 4 cuatro 
pesos, después de e«yo requisito tie 
neya derecho para recibirla tierra 
sagrada. Nedjeff, la necrópolis más 
reputada, recibe anualmente de 10 
á 15.000, y nunca baja de 30.000 el 
número total de los muertos. 

Imaginará el lector, sin que ne
cesitemos hablar mucho de ello, el 
asqueroso aspecto de estos pudride
ros ambulantes, de estas caravanas 
de despojos, entre los cuales algunos 
causados por el tifus ó la peste, da
tan de treinta y de cuarenta dias. Por 
donde quiera que pasa la horrenda 
procesión, pasa la muerte. Sucum
ben u docenas los conductores, y 
hasta las acémilas van quedando á 
lo largo del camino. 

Kerbella está situada al S. O. de 
Bagdad, muy cerca de la orilla de-
jrecbíaíislEJíilrAí^Sv y rodeada de j ir 
diñes y pantanos. Toda ella consti
tuye una necrópolis, puesto que has 
ta los particulares alquilan 8U3 casas 
como sepulturas. 

Nedjeff, enclavada en la misma of i 
lia, da hospitalidad á los pobres 
muertos en su recinto exterior y á 
los ricos en Ifis inmensas catacumbas 
de su gran mezquita, catacumbas 
cuya profuodidad pasa de 100 me
tros y la superficie de 400 cuadrados. 
Los precios varian según la profun
didad aunque son muy elevados pa 
ra las tres galerias. 

Dígase ahora si Iwy ó no motivos 
papa que ;Sub8istíi la infección, «n 
equellaü vastas y semibárbaras regio 
oes. , 

Por fortuna, el Consejo interna- ' 
cicnal de Sanidad residente en Gons-
,tantinop!a está formado por ilustra
dísimos facultativoseurapeos, gracias 
éí cuya enérgica actividad tendrá que 
detenerse en sus naturales limites la 

ipajzâ dora plaga. Tanto al gobier 
m^^^' ^'0'"" «' eyelato de B=>gdad 
'f^^Ycítun incondicional ayuda, y 
ji#i^|^J|||oB»jo sBs di-denes tres cor -

céntricos sanitarios, que á 
^•flfTRíitancia encierran y aislan el 
territorio. 
• No sólo funcionan todos los laza
retos de los países apestados, sino 
que adertiás se han improvisado otros 
muchos por medio de tiendas y de 
ísteras. Mil quinientos peregrinos 
jermanecen aislados dentro del cor
tón, y una gran parte de los cadáve
res viajeros han sido inmeiliatamen 
lo inhumados con. las debidas pre
cauciones y en lugares distintos. '" 
i 'espérase así preservar la ciudad 
ie Bagdad y las riberas del Tigris, 

Vese,porlotannto,quenohaygran 
peligro para el Occidente; pero, así 
y todo, bueno será adoptar toda cía 
se de medidas para destruir un foco 
de infeccian.cuya existencia, á fines 
^el presente siglo, tiene tanto de in-
comprensible como de vergonzosa. 

Por rnás que merezcan respeto to
das las religiones, ningunos se debe 
otorgar á aquellas que pueden cau
sar graves perjuicios á la humani
dad con lo absurdo y lo bárbaro dé 
sus ritos. 

CRÓNICA. 

Las últimas noticias recibidas 
anuncian que el almirante Sr. Ru-
baloiiba sigue en el mismo estado de 
gravedad. 

<»— ___ 
En el tren el correo de mañana 

sale para Madrid la aplaudida tiple 
Sea. Marti y su esposo el señor Mo
ragas. 

Parece no ha sido posible comple
tar el cuadro de zarzuela, que debía 
actuar en el teatro Principal, para 
Pascua; por que todos los artistas, 
que debían contratarse/ tenían ya 
anteriores é inelüdiblíis compromi-
sof. 

tes, que amenazan caricias poco 
agradables. 

Algo hay dispuoto acerca de este 
asunto. ¿Porqué no se cumple? 

'— m 
El ayuntamiento de Sevilla repar

te diariamente de 10 á 15.000 hoga
zas de pan, y tendrá que socorrer 
por mucho tiempo á los infelices 
obreros sin~ trabajo que han >isto 
arrastrar por las aguas los objetos 
más precisos á su existencia. 

Apesar de lo que de públi seco 
ha dicho, no se verifican este año las 
procesiones de Semana Santa, en la 
vecina villa de la Union. 

Casi estuvo en la calle la de hoy 
miércoles, pero, sin duda, por no 
ser menos, que sus afines los Cali
fornios, de esta ciudad, ircordaron 
guardar sus bríos y sus grandes no
vedades, para mejor ocasión. 

• • — ••" 

Sr. Alcalde: los perros andan por 
esas calles en completa libertad y las 
pantorrillas tiemblan á los transeun 
tes, contemplando, las inflamadas 
lauces, guarnecidas dé /lermosos díen 

En seis dias han recogido los ba
ques franceses «setenta mil» langos
tas en la costa desdé Vivero á la es
taca de Vares. Hay quién asegura 
que aquellos barcos vienen con guia 
para cargar de lastre. De todos mo
dos continúa la alarma entre los ha
bitantes de aquellas playas ante U 
inmensa exportación de crustáceos 
y el peligro de que desaparezca al 
fin la langosta como la ostra, sin 
que por nadie se adopte medida al
guna. 

Se ha fugado el recaudador de con 
tribuciones da Sepülveda. 

Los fondos que estaban en su po
der, le habían tomado un cariño 
tal, que se han marchado con él. 

Hasta la presente se ignoPa el para
dero. 

Se habrán ido á veraneer. 

En una iglesia ÍQ Ciudad-Real 
estuvo ayer á punfo de ocurrir una 
catáati'ofe á consecuencia de haber
se incendiado el VelOLde cretona del 
altar mayor. El incendio pudo ser 
inmediatamente apagado, y no tuvo 
más consecuencias que la natural 
alarma de lo^ fíeles. 

Por el ministerio de Fomento se 
vaá abrir una información para co
nocer las reformas deque es suscep* 
tibie la ley sobre población rural. 

Dite «La Crónica de Cataluña,» 
que en la cárcel de Barcelona se ha 
ensayado estos dias el procedimien
to del «entierro.» Varios preso» han 
escrito á algunas personas noticián
dolas la existencia de considerables 
cantidades en lugares conocidos por 
ellos, y que descubrirían al que les 
entregase solo diez duros que necesi
taban. 

— : i . ^ i — - -

Noches pasadas se hundid el te
cho de la cortijada de Bogarre (Gra
nada), sepultando en los escombros 
á nueve personas. Merced á los proa 
tos auxilios que se les prestaron se 
consiguió salvar áocho, siendo el 
noveno extraido cadáver. 

El sábado fué descubierta en Bar
celona, una cueva de bandidos, en 
ocasión de no hallarse nadie den
tro. 

Se encontraron ropas, herrAtnien-


